
Este boletín es leído por personas en países de todo el mundo.  Todos
sabemos que estos son tiempos peligrosos para toda la tierra, y que
empeoran a medida que nos acercamos al regreso de Cristo (Apoca-
lipsis 19:11-21).  El apóstol Pablo escribió: “Y debes saber esto: que en
los últimos días vendrán tiempos difíciles.  Porque habrá hombres
amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos,
desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, impla-
cables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo
bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más
bien que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la
eficacia de ella; a éstos también evita.  Porque de éstos son los que se
meten en las casas y llevan cautivas a mujercillas cargadas de pecados,
arrastradas por diversas concupiscencias.  Siempre están aprendiendo,
y nunca pueden llegar al conocimiento pleno de la verdad” (2 Timoteo
3:1-7 Reina Valera Revisada).

Sin embargo, este mensaje está dirigido principalmente a los cris-
tianos estadounidenses.  Este no es el momento para estilos de vida
frívolos, eclesiásticos (Mateo 15:8-9), o una relación tibia con Dios
(Apocalipsis 3:16).  Tu nación, América, que una vez fue fundada en el
cristianismo, se ha resbalado de la roca de su
salvación (Salmos 89:26), Jesucristo.  Durante
décadas, Dios, y aquellos que lo aman, han sido
blasfemados, burlados y satirizados en las aulas
y los medios de comunicación de manera regular.
¡Y Dios está cansado de eso!  Otras naciones
formalmente cristianas han cometido pecados
tan malos o peores que los Estados Unidos.  Sin
embargo, Estados Unidos ha sido bendecido más
que cualquier otro país.  Y “...a todo aquel a quien
se haya dado mucho, mucho se le exigirá; y al
que mucho se le haya confiado, más se le pedirá” (Lucas 12:48 Reina
Valera Revisada). Hace dos mil años, Jesucristo hizo una declaración
que nunca fue más pertinente con respecto a los Estados Unidos de hoy.
El dijo: “…Todo reino dividido contra sí mismo, es asolado, y toda
ciudad o casa dividida contra sí misma, no quedará en pie” (Mateo
12:25 RV).  Nuestro país tiene un gobierno dividido, principalmente
demócrata y republicano.  Y existe odio amargo entre muchos.

Dos grandes imperios del pasado, los griegos y los romanos, alguna
vez fueron tan fuertes que nadie podía conquistarlos desde afuera.  Se
derrumbaron desde adentro.  Se debilitaron por la corrupción interna.
Las tres cosas que tenían en común eran un estilo de vida lujoso, el
sexo en público y la actividad homosexual tolerada (a veces promovida)
(Romanos 1:18-32).  Los hizo débiles y vulnerables.  América está
siguiendo la misma tendencia hoy, incluyendo el sacrificio humano.
Pero lo llamamos aborto.  La mayoría de los estadounidenses, hasta
hace poco, han sido bendecidos con comida elegante y un estilo de vida
lujoso.  La pornografía es fácil de conseguir.  Los teatros en Time Square
de Nueva York tienen letreros afuera del edificio que anuncian actos
sexuales en vivo.  Otra cosa que los imperios griego y romano tenían
en común con los Estados Unidos de hoy es la idolatría deportiva.  Los
Juegos Olímpicos en realidad se iniciaron en Grecia, y los atletas reali-
zaban sus deportes desnudos.  ¿Ha notado últimamente que Estados
Unidos se está volviendo más débil y que nuestros enemigos se están
volviendo más fuertes y más beligerantes hacia nosotros, predomin-

antemente Rusia, China e Irán? Los Estados Unidos no se mencionan
en la Biblia por su nombre.  Sin embargo, hay ciertas similitudes con
una ciudad del tiempo del fin llamada Misterio Babilonia.  Escribimos
sobre esto en nuestro Boletín de enero de 2022.  Misterio Babilonia en
el libro de Apocalipsis, se describe como una tierra que una vez había
sido bendecida por Dios, pero luego se convirtió en un lugar malvado
donde Dios es tratado con desprecio y los verdaderos cristianos son
perseguidos.  También, es una tierra que se enriqueció a través del com-
ercio mundial.  Tenía una nación “madre.”  Fue una vez una colonia.
Está asentada sobre muchas aguas (Jeremías 51:12-13) y tiene una po-
blación de gente confundida (Jeremías 50:37 RV).

Misterio Babilonia también es un lugar que se ha vuelto tan abor-
recible para Dios que Él permite que se debilite y sea vulnerable a sus
enemigos.  ¡Como resultado, un contingente de otras naciones logra
destruirlo en una hora!  Como se mencionó en el artículo de enero de
2022, Anne una vez tuvo un sueño al respecto hace décadas.  Los países
involucrados en el ataque fueron Rusia, China y al menos una nación
del Medio Oriente, probablemente Irán.  Estados Unidos no ha llegado
al punto todavía de ser como “Misterio Babilonia.”  ¡Aunque se está

dirigiendo rápidamente hacia esa dirección!
Durante décadas, ha estado influenciando a todo
el mundo a pecar a través de sus industrias del
entretenimiento, los medios de comunicación y
la política.  Ha dado forma y moldeado a otras
naciones como un martillo da forma al metal
(Jeremías 50:23-24).  Sin embargo, “Misterio
Babilonia” es destruido por sus enemigos.  Lea
sobre esto en nuestro artículo “Adiós, Señorita
American Pie” en nuestro Boletín de Otoño de
2011.  La Biblia dice: “Los mercaderes de estas

cosas, cosas, que se han enriquecido a costa de ella, se pararán lejos
por el temor de su tormento, llorando y lamentándose, y diciendo: ¡Ay,
ay de la gran ciudad, que estaba cubierta de lino fino, de púrpura y de
escarlata, y estaba adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas!
Porque en una hora han sido consumidas tantas riquezas.  Y todo piloto,
y todos los que viajan en naves, y marineros, y todos los que trabajan
en el mar, se pararon lejos; y viendo el humo de su incendio, gritaron,
diciendo: ¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?” (Apocalipsis
18:15-18 Reina Valera Revisada).

Entonces, ¿cuál es la solución?  Jesús dijo a sus discípulos: “En la
casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, ya os lo hubiera dicho;
voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  Y si me voy y os preparo
lugar, vendré otra vez, y os tomaré conmigo, para que donde yo estoy,
vosotros también estéis.  Y sabéis adónde voy, y sabéis el camino”
(Juan14:2-4 Reina Valera Revisada).  Satanás sigue gobernando este
mundo hasta que Jesús regrese.  Y Satanás sabe que su tiempo de
gobernar este planeta pronto terminará (Apocalipsis 12:12).  Este mundo
es el Titanic.  ¡Jesús es nuestra única esperanza! Él es el faro (Juan 8:12).
¡Dirígete a Él! No seas como la esposa de Lot, que miraba con anhelo
las cosas de este mundo que estaba perdiendo (Génesis 19:26 y Lucas
17:31-33).  ¡Nada de lo que este mundo tiene vale el costo de tu salvación!
(1 Juan 2:16-17).  Recuerde mantenernos a nosotros y a este ministerio
en sus oraciones.
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Escuché la historia de un ministro que vivió durante la Guerra
Civil.  Se había graduado con los máximos honores de su clase en Yale
y se convirtió en capellán militar.  Su amor por la humanidad era tan
grande que el presidente Abraham Lincoln le otorgó la Medalla de Honor
del Congreso.  A pesar de que él mismo había resultado gravemente
herido, siempre había regresado a la batalla, arrastrando a tantos soldados
heridos como le era posible, tanto de la Unión como de la Confede-
ración, a un lugar seguro.  Les había ofrecido todo el consuelo espiritual
y la ayuda médica que pudo proporcionar hasta que finalmente se des-
mayó por sus propias heridas.  Toda la escena era sangrienta.  Tanta
muerte.  Tanto odio.  Como resultado, eventualmente se desanimó con
su profesión.  Dejó el ministerio y se convirtió en un vagabundo y un
borracho. Cuando alguien le preguntó por qué lo había dejado todo,
respondió: “¿Cómo puedo salir frente a un grupo de personas y predi-
carles sobre el amor por la humanidad, después de todo esto?”  En lo que
a él respectaba, era inútil.  La humanidad estaba sentenciada.  Así que
bien podría emborracharse y tratar de olvidar todo lo que había visto.
¿Qué le dirías a alguien que te hiciera una pregunta así?  Para la mayoría
de los cristianos es difícil.  Eso es muy triste, porque la respuesta se
basa en el principio más fundamental de la fe cristiana.  Jesús resumió
todos los Diez Mandamientos en dos leyes muy simples. “…y amarás
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu
mente, y con toda tu fuerza.  Éste es el principal mandamiento.
El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo…”
(Marcos 12:30-31 RV).  La mayoría de las personas tienen
el coche antes del caballo, y luego se preguntan por qué no
van a ninguna parte espiritualmente.  Es imposible guardar
el segundo mandamiento si no guardas el primero.  El
ministro se había graduado de Yale lleno de entusiasmo.  Iba
a hacer del mundo un lugar mejor.  Iba a enseñar a la gente
a como amarse unos a otros.  Iba a dar un ejemplo de
bondad para que otros lo siguieran.  Sin embargo,
cuando su fe fue probada, él mismo se convirtió en
una víctima de guerra, y no hay nada como la infeli-
cidad que trae toda batalla endureciendo el corazón
humano.  Hay veteranos de Vietnam en la actualidad
que hace mucho tiempo que se han recuperado de sus
cicatrices físicas, pero las espirituales permanecen.  En In-
glaterra, hace años, una Miembro del Parlamento realizó una gira por
la Alemania de la posguerra.  Ella vio los campos de concentración
Nazis donde judíos y cristianos, que los habían ayudado, fueron tortura-
dos y asesinados.  Al volver a Inglaterra, se suicidó.  Sintió que no
tenía a dónde acudir con su dolor, y había renunciado por completo a
la única fuente de fuerza que conocía, ¡la humanidad!  Qué tristeza que
nunca se le ocurrió pensar que la humanidad no tiene las respuestas a
los problemas que enfrentamos.  ¡Sólo Dios puede cambiar los cora-
zones!  ¡Y sólo Dios puede sanarlos!  “Porque hay un solo Dios, y un
solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1 Timoteo
2:5 RV).

¡El problema de la ministro era que estaba tratando de hacer el
trabajo que sólo Dios puede hacer!  Simón Pedro pudo caminar sobre
el agua cuando mantuvo sus ojos en Jesús, pero en el momento en que
apartó los ojos del Señor y comenzó a mirar hacia abajo, vio cuán pro-
funda era el agua, y sintió el viento azotándolo, y comenzó a ahogarse.
Entonces exclamó: “Señor, sálvame.”  “Al momento Jesús, tendiéndole
la mano, lo agarró, y le dijo: ¡Hombre de poca fe!  ¿Por qué dudaste?
Y cuando ellos subieron a la barca, se calmó el viento” (Mateo 14:31-
32  RV).  Personas, “…Y sin fe es imposible agradar a Dios; porque es
necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galar-
donador de los que le buscan” (Hebreos 11:6 NIV).  ¡En toda la Biblia,
no he encontrado nada que agrade más a Dios que la fe!  No importa cuál
sea su problema, puede parecerle una montaña, demasiado grande, de-
masiado fuerte y demasiado rígida para moverla, pero, “Respondiendo

Jesús, les dice: Tened fe en Dios.  En verdad os digo que cualquiera
que le diga a este monte: Sé quitado de ahí y arrojado al mar; y no
dude en su corazón, sino que crea que lo que está hablando sucede, lo
tendrá” (Marcos 11:22-23 RV).  Mucha gente ha malinterpretado esta
escritura.  Cuando era niña, me criaron para siempre escribir en mayús-
cula al pronombre que hacía referencia a Dios.  Hemos hecho de esto
una práctica en nuestro ministerio.  Sin embargo, las traducciones
modernas de la Biblia no siempre escriben con mayúscula los pronom-
bres que se refieren a la deidad.  Así que es fácil que los cristianos se
confundan con versículos como Marcos 11:23.  Como resultado, la
gente ha entendido mal esta escritura y, en consecuencia, se han puesto
en el lugar de Dios.  Sin embargo, Marcos 11:23 no se puede entender
correctamente a menos que se incluya el versículo anterior.  ¡Es en Dios
en quien debemos tener fe, no en nosotros mismos! ¡Nuestros deseos
no se cumplirán a menos que oremos según la voluntad de Dios!  (San-
tiago 4:1-4 y 1 Juan 5:14-15.)

¡A Satanás le encanta cuando malinterpretamos la Biblia, porque
puede hacernos dudar de nuestra relación con Dios!  Es por eso que le
gusta “hundirnos más el cuchillo” cuando sufrimos ansiedad por la
oración no respondida.  Lo que es peor, ¡el diablo a menudo usará a
otros cristianos para atacarnos!  ¡Probablemente quienes “mas hun-
dieron el cuchillo” de la Biblia fueron los “amigos” de Job!  El pobre

Job estaba sufriendo física, espiritual y económicamente y
de todas las formas imaginables.  ¡No había hecho nada malo!

Era un hombre justo y temeroso de Dios.  Pero fue precisa-
mente por la justicia de Job que Satanás lo odió tanto.

Dios estaba orgulloso de Job.  Dios se jactaba frente a
Satanás por la justicia de Job, ¡y Satanás lo odiaba!  Por lo
tanto, el diablo trató de abrir una brecha entre Job y el Señor.

Así que optó por menospreciar la fe de Job (ver Job
1:9-11).  Satanás estaba resentido porque no había
podido atacar a Job.  Dios había puesto a Job bajo
Su protección mediante un “cerco” que los demon-
ios no podían cruzar sin Su permiso.  Esa misma
“cobertura” está disponible para nosotros hoy.
¡Es un cerco de fuego del Espíritu Santo (Hechos

2:3-4)!  Por eso es tan importante que un creyente
busque continuamente caminar más cerca a Dios.  Necesitas

el Bautismo del Espíritu Santo, el Bautismo por fuego espiritual, o
retrocederás.  En la sociedad en la que hoy vivimos, Satanás y sus
demonios se han convertido en una fuerza omnipresente.  Hay muy
poco en lo que el diablo y sus cohortes demoníacas no influyan.  ¡Solo
lo que está edificado sobre la Roca sólida de Cristo Jesús está a salvo!
(Mateo 7:24-27.) Por lo tanto, especialmente en estos días, el Bautismo
en el Espíritu Santo no es sólo una recomendación, ¡es una necesidad
si quieres vivir para Jesús!  El Bautismo no es salvación.  Ocurre después
de nacer de nuevo (Juan 3:3).  No debe confundirse con el bautismo
en agua (Mateo 3:11 y Hechos 1:5, 2:1-18, 8:14-17, 10:47), aunque
muchas personas reciben el Espíritu Santo al mismo tiempo que son
bautizados en agua.  ¡El bautismo espiritual es algo que sólo Dios
puede dar!  Además, ¡sólo Él elige a quién se lo dará!  Su decisión se
basa en cuánto la persona lo ama y el nivel de su compromiso con Él.
Así que oren por esta unción.  El Espíritu Santo te permitirá tener el
Poder de Dios obrando en tu vida para que no seas presa fácil de las
trampas del diablo.  ¡Job amaba y confiaba tanto en su Salvador (Job
19:25-27) que se había vuelto lo suficientemente fuerte en su caminar
con Dios que el Señor sabía que podía confiar en Job aunque pasara
por el fuego de severas pruebas!  (Santiago 1:12, 2 Corintios 8:2, y
Hechos 5:41.) Por lo tanto, Dios permitió que Satanás atacara a Job
con todo lo que pudiera, ¡pero fue en vano!  Lamentablemente, los
amigos de Job vieron cómo estaba sufriendo y asumieron una actitud
farisaica hacia él.  Dios luego los reprendió por esto y recompensó a
Job (Job 42:7-10).

By Anne Kaestner



¿Estás pasando por un momento de prueba en tu vida?  Una
ejecutiva para la que trabajé hace años me contó cómo había pasado
por un largo período de infertilidad antes de que naciera su hijo.  Fue
doloroso para ella ver a todas las demás mujeres tener hijos cuando
ella no podía concebir.  Luego me contó cómo su hermana la había
confrontado un día, acusándola de no ser una buena católica porque no
estaba teniendo hijos como se esperaba. ¡Puedes imaginar el dolor que
sintió la víctima como resultado de esto!  ¡Pero varios años después,
su hermana descubrió que ella tampoco podía tener hijos!  En otro
caso, un cristiano sufría fuertes dolores en el trabajo debido a un ataque
de ciática.  Sin embargo, sus compañeros de trabajo se resintieron
porque había estado en descanso por enfermedad.  Lo acusaron de
fingir su enfermedad.  Unas semanas más tarde, su acusador principal
desarrolló una dolencia similar y se dobló de dolor en el trabajo.  ¡Ahora
él no pensó que su dolor era falso pues lo estaba sintiendo él mismo!
Dios ha dicho, “…No te impacientes a causa de los malvados, Ni tengas
envidia de los que hacen iniquidad” (Salmos 37:1 RV).  “Mía es la
venganza y la retribución; Para el momento en que su pie resbale,
Porque el día de su aflicción está cercano, Y lo que les está preparado
se apresura.  (Deuteronomio 32:35 RV).   Esto ha sido real muchas veces
en mi vida.  Recuerdo a muchas personas que maliciosamente me han
causado infelicidad en el pasado, y ¡Dios ha tratado con cada uno de
ellas personalmente!  ¡Así que no te desanimes en tu caminar con Él,
y no te vengues!  Recuerda las palabras de José cuando les habló a sus
hermanos, quienes habían planeado matarlo años antes y finalmente
habían decidido venderlo como esclavo (Génesis 50:19-21).

Además, tenga en cuenta que es necesario que
pasen muchos años para que los planes de Dios se
desarrollen por completo, así que no se desanime
si los malhechores parecen prosperar por un tiempo
mientras usted sufre. Eventualmente, Dios siempre
ríe el último (Salmo 2:2-4, 37:12-13, y 59:5-10)
y defiende a los inocentes y a los que le temen (ver
Génesis 42:18, Éxodo 18:21, Eclesiastés 8:12-
13 y 12:13, 1 Pedro 2:17, y Apocalipsis 14:7).
Algunos estudiosos de la Biblia creen que Noé
pasó mucho tiempo construyendo su arca.  Creo que
probablemente fue satirizado y castigado durante
cincuenta años o más.  Parecería poco probable, con-
siderando la maldad de la época, que Noé recibiera mucha
ayuda de alguien ajena a su  familia inmediata.  Además,
“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza,
sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que nadie perezca,
sino que todos vengan al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9 RV).  Así
que Dios probablemente esperó una o más generaciones antes de que
la copa de la iniquidad estuviera llena, y el Todopoderoso esperó y
toleró tanto.  Entonces, en Su ira, Él selló el arca y dejó que la lluvia
ahogara la tierra.  “Y fue el diluvio cuarenta días sobre la tierra; y las
aguas crecieron, y alzaron el arca, y se elevó sobre la tierra” (Genesis
7:17 RV).  Hay un paralelo aquí.  Jesús fue probado durante 40 días
antes de que Su ministerio comenzara oficialmente (Mateo 4:2-3).
Cuando hacemos de El nuestra salvación, Él se convierte en nuestra
Arca Santa.  Y debido a que Dios permitió que Su propio Hijo fuera
levantado en la Cruz del Calvario por nosotros, ¡también podemos
ser levantados sobre las aguas de de- strucción y temor y confiar en
El!  (Mateo 14:28-29 y Lucas 17:26-30.)

Cuando amas y sirves a Jesús, ¡vas a encontrar enemigos!  Puedes
esforzarte por ser amable con las personas y hacer amigos, pero tarde
o temprano serás puesto a prueba.  Cuando tus amigos quieran que
mientas por ellos, ¿les aceptarás para hacerlos felices, o te pondrás
de parte de Jesús y te negarás a cometer este pecado (Apocalipsis 21:8)?
Si verdaderamente permaneces fiel a Cristo, ¡vas a enojar al diablo!
Tus acusadores no te dirán que te odian porque amas a Jesús, ¡inventarán
alguna otra excusa!  Los nuevos creyentes son a menudo objeto de
este abuso.  Puedes estar lleno del amor y el gozo de Dios sólo para
descubrir que de repente te has vuelto muy impopular entre tu familia,

compañeros o vecinos.  Dirán que estás actuando superior a ellos o
que piensas que eres mejor que ellos.  En realidad, puede que no
seas tú en absoluto.  Si el Espíritu Santo es fuerte en ti, los traerá a
convicción siempre que estén ante tu presencia.  Puede que ni siquiera
tengas que abrir la boca.  Si vives para Jesús todos los días, tu estilo
de vida solo será suficiente para derramar la santa luz de Dios sobre
sus malas acciones.  Y el pecado odia estar expuesto a la luz, porque
la Luz (Juan 8:12 y 9:5) destruye las tinieblas.  Por lo tanto, aquellos
que quieren continuar viviendo en la oscuridad, no quieren que la
Luz Santa en ti brille sobre ellos (Isaías 29:15-16, Proverbios 4:14-
19).  Sin embargo, ¡no asumas siempre que estás sufriendo porque
amas a Jesús!  A lo largo de los años, mi esposo y yo hemos conocido
a muchos cristianos que decían estar sufriendo por su fe, cuando en
realidad, ¡fue por su propio pecado!  Es una trampa en la que caen
muchos cristianos.  ¡Es mucho más fácil culpar a Dios!  Francamente,
hemos descubierto que ¡demasiados creyentes andan con mal carácter!
Se supone que debes pararte sobre la Roca de Cristo.  ¡Se supone que
no debes andar resentido por creer que te han hecho algo injusto!  Una
vez conocí a una joven muy antipática cuando trabajaba en la ciudad
de Nueva York hace años.  Ella pensaba ser  mejor que todos los demás
por ser cristiana.  En realidad, no somos salvos porque seamos dignos
de salvación.  ¡Hemos tenido la oportunidad de ser salvos porque Dios
se compadeció de nosotros aunque no éramos dignos!  (Ver Isaías
64:6, Lucas 11:13, Romanos 5:6-8.)  Jesús no lavó los pies de sus
discípulos porque le gustaban los pies limpios.  ¡Él les lavó los pies
para enseñarnos humildad!  (Juan 13:3-16 y 1 Pedro 5:6-7.)  Así que
asegúrate de que tu propio corazón esté libre de pecado, es decir, de

egoísmo, orgullo e idolatría, antes de empezar a cul-
par de tus problemas a tu fe cristiana!

Sin embargo, dicho esto, si realmente amas a
Jesús y te sorprende la hostilidad de los que te rodean,
¡sé consciente de dónde vienen los ataques!  ¡Porque
Satanás y sus demonios saldrán a destruir tu fe!  (1
Pedro 5:8-10.)  Dios te permitirá pasar por pruebas

como ésta para que te fortalezcas en tu caminar
con Él (ver Eclesiastés 1:18, Génesis 37:4-28
y Mateo 13:54-58).  Si no hubiera pasado por
tantas pruebas desgarradoras en mi vida, no hu-
biera aprendido lo suficiente como para escribir
estos boletines.  No aprendí verdades espirituales
en la escuela, las aprendí a través del Espíritu

Santo (1 Corintios 1:18 a 2:16).  Además, en mi caso, Dios comenzó
cuando yo era una niña, ¡y todavía no he dejado de aprender de Él!
Recibimos muchas cartas de nuevos creyentes en este ministerio, o
cristianos que tienen pocos anos de haber sido salvos.  ¡Están llenos
de entusiasmo y no ven las horas de comenzar a enseñar a otros acerca
de Dios!  Entiendo cómo se sienten, porque pasé por las mismas emo-
ciones cuando fui recién salva hace muchos años, y luego nuevamente
después de recibir una nueva llenura del Espíritu Santo a mediados de
la década de 1970.  ¡Sientes que vas a explotar si no sales y empiezas
a hablarle a la gente acerca de Jesús!  Viene de una unción que el
Espíritu Santo nos da cada vez que alcanzamos un nuevo nivel en
nuestra relación con el Señor.  Sin embargo, trata de verte a ti mismo
como Dios te ve. Como nuevo creyente, eres un “nuevo bebé en Cristo”
(1 Corintios 3:1-3 y 1 Pedro 2:2).  Como tal, Dios no te considera lo
suficientemente maduro en tu caminar con Él para poder enseñar a
otros.  Él te ve como una plantita que ha brotado recientemente de
la tierra.  La tierra representa este mundo del cual todos solíamos ser
parte (Juan 15:19, 17:14-16, 1 Juan 2:15-17, Santiago 4:4).  Recuerde
que Dios hizo el cuerpo de Adán del polvo de la tierra (Génesis 2:7).
El cuerpo de Eva provino de Adán, por lo que también estaba hecho de
polvo.  El polvo era tierra, del tipo en el que crecen las plantas.  Más
específicamente, Adán fue hecho de arcilla.  Por lo tanto, Dios recuerda
nuestro origen en Adán, nuestro ancestro original, y, ante sus ojos,
nosotros también estamos hechos de arcilla (Job 4:18-19, Salmo 40:2,
Isaías 29:16, 45:9, 64:8, Jeremías 18:1-6, (Continued on Page 4)

¡Soy
cristiano

y soy
mejor
que tú!



Romanos 9:20-22)!  Como una pequeña plantita, acabas de brotar
de la tierra (Colosenses 3:2-5, 1 Pedro 4:1-5), y te nutres del sol, que
te ilumina (ver Juan 8:12) y te ayuda crecer.  ¡Pero aún no estás listo
para dar buenos frutos para Dios, porque el fruto viene de ramas ma-
duras, no de pequeñas plantitas que son tan vulnerables!  Se necesita
mucho tiempo para que una plantita crezca hasta hacerse madura.  ¡La
fruta no aparece instantáneamente!  Mucho antes de que las ramas
puedan dar buenos frutos, están expuestas a los elementos.  Como
nuevo creyente, también sentirás el viento feroz de la opresión.  Ten-
drás días lluviosos en los que no verás la luz en absoluto.  Necesitarás
morir a ti mismo (Juan 3:30-31 y 1 Pedro 2:24) a través de muchos
inviernos, y renacer en Cristo continuamente, para ser transformado
por la constante renovación de tu mente (Romanos 12:2).  ¡Además,
el buen fruto (Gálatas 5:22-25 y Efesios 5:9) no se desarrollará en ti
a menos que continúes nutriéndote de la Santa Vid, Jesucristo (Juan
15:4-5)!

Obviamente, a Jesús no le preocuparía tanto que te alejaras de Él
si no creyera que esto podría suceder.  El Señor dijo: “Y bienaven-
turado el que no se ofende en mí” (Mateo 11:6 RV).  ¿Qué quiso decir
Jesús?  Hace unos 40 años, estaba caminando a casa desde la estación
de tren después del trabajo, hablando con un amigo sobre el cristian-
ismo, cuando unos jóvenes se nos acercaron por detrás.  Uno de ellos
se rió de mí e hizo un comentario sobre el hecho
de que yo llevaba una Biblia.  Pero el Espíritu
Santo estaba poderoso dentro de mi corazón, y lo
miré directamente a los ojos y le pregunté acerca
de su propia relación con Jesucristo.  De repente,
la sonrisa de su rostro desapareció y adoptó una
mirada muy seria.  Una vez había aceptado la
salvación del Señor, pero, al igual que la simiente
en Mateo 13:20-21, se había desalentado y se
había dado por vencido en su andar con Dios.
“Solía andar predicando sobre Jesús,” me dijo,
“pero todo lo que pasó fue que terminaba discu-
tiendo con la gente.”  “Eso también me pasaba
a mí,” respondí.  Pareció aliviado al escuchar eso.
“Necesitas el bautismo en el Espíritu Santo,” le
dije.  “Él te dará el Poder y la valentía que nece-
sitas para vivir verdaderamente para Jesús.”  Los
amigos del hombre se habían adelantado y mi
amiga me preguntó si estaría bien si no me espe-
raba.  Le dije que yo estaría bien.  Después de que se fueron,
comencé a orar por el hombre para que Dios le diera el poder y la
unción que necesitaba para vivir verdaderamente para Jesús.  Cuando
tienes el Espíritu Santo en tu corazón y en tu vida, tienes un Fuego
Santo que te protege de los ataques directos de Satanás (Deuteronomio
9:3, Esdras 9:9, Salmo 5:11, y Números 14:9).  Pero no cometas el
error de pensar que puedes enfrentarte con el diablo por tu propio poder,
porque ninguno de nosotros podemos.  ¡Necesitamos permanecer fieles
a nuestra Vid, recibir nuestro alimento totalmente de Él, o nunca dare-
mos buenos frutos para Dios!  Contrariamente al deseo humano terrenal,
no podemos producir buen fruto por nosotros mismos (Génesis 4:3-
12).  Jesús es el Señor de la Cosecha (Mateo 9:38 a 10:1, Lucas 10:2-3,
Marcos 16:15-18 y Efesios 2:8-10), ¡no nosotros!  Él es quien labra
la tierra y planta Su semilla en nuestros corazones (Mateo 13:1-43).
¡Es por eso que el único buen fruto que crece en nosotros es el fruto
de la planta sembrada por Dios (Gálatas 5:22-26, Efesios 5:8-11)!
Así que recuerda lo que le sucede a un árbol que no da buen fruto
(ver Isaías 3:14, 5:1-10, Jeremías 12:10-13, Mateo 3:10-12, 20:1-16
y 21:33-44, Lucas 13:6-9) y ¡cuidado!

¡Será especialmente doloroso si los ataques que recibes suceden
coincidentemente con una oración no contestada y comienzas a pregun-
tarte si Dios aún te está escuchando!  A lo largo de los años, he tenido
muchas oraciones sin respuesta. He luchado con estas peticiones,

preguntándome por qué el Señor no me ha dado lo que pedí.  Siempre
oraba usando las palabras “en el nombre de Jesús” (Juan 14:14, 15:16),
pero eso no parecía hacer la diferencia.  No pude entenderlo.  ¿No eran
esas las palabras mágicas?  Estaba sirviendo a Dios, amándolo,
pero no siempre obteniendo lo que quería.  Muchos otros cristianos
han pasado por este tipo de dolor.  Entonces, una noche de 1989,
mientras oraba por las necesidades de este ministerio, le pedí al
Señor que acelerara el proceso de incorporar a nuestro ministerio.
Sabía que no podríamos quedar exentos de impuestos hasta no ser
incorporados.  El estrés de la situación venía pesando sobre mí y,
como cualquier empleado que acude a su jefe cuando tiene un pro-
blema en el trabajo, le llevé mis problemas a mi jefe, mi Padre Celestial.
Por extraño que parezca, en esa única ocasión no usé las palabras
“En el nombre de Jesús” cuando oré.  Simplemente hice mi pedido
a Dios.  Nunca olvidaré lo que pasó.  El Señor habló directamente a
mi mente y dijo de la manera más amorosa y afectuosa: “Por supuesto
que te concederé tu pedido.  Lo estás pidiendo en el nombre de
Jesús.”  Fue entonces cuando me di cuenta de que no hay poder
mágico en simplemente decir las palabras.  ¡Nuestras oraciones sólo
serán respondidas a nuestra satisfacción cuando se hagan de acuerdo
con la voluntad de Dios, para poder llevar a cabo la obra que Él nos
ha encomendado!  Por ejemplo, si mi secretaria viene y me dice que
no quedan bolígrafos en el gabinete de suministros, me aseguraré
de que obtenga los bolígrafos que necesita.  ¿Por qué?  Es porque

ella está haciendo el trabajo que le asigné, por
lo que es mi responsabilidad, como su empleador,
asegurarme de que obtenga las herramientas de
su oficio.  Ahora, ¿qué pasaría si ella viniera
a mí y me pidiera que le diera esmalte de uñas
en su lugar?  Esa es una solicitud que no conce-
dería, porque no está de acuerdo con mi voluntad
como su empleador.  ¡Es lo mismo con Dios!  El
Señor nos ama y, por supuesto, accederá a nues-
tros deseos y necesidades, siempre que no entren
en conflicto con Su plan para nuestras vidas.
Pero Su objetivo principal es que seamos lo
suficientemente humildes ante Él para que Él
pueda moldearnos y crear en nosotros la obra
de Su voluntad.

No hay lugar para el desaliento en la vida
de quienes mantienen la mirada en Jesús y se
niegan a mirar la situación que los consume.
No hay monte que Dios no quitará para aquellos

que lo aman y viven de acuerdo a Su dirección.  ¡No solo lo arro-
jará al mar, sino que tus torturadores eventualmente también serán
tragados por el agua (Éxodo 15: 4)!  La humanidad no puede cambiar
el corazón humano.  Jesús es el Señor de la Cosecha (Lucas 10:2-3),
¡no nosotros!  El capellán militar fracasó porque creía que el cris-
tianismo significaba poner a las personas primero y enseñar el amor
fraternal.  ¡No es así!  Este mundo es un lugar perverso, y los que par-
ten con la idea de buscar lo bueno en las personas, siempre sufrirán
desaliento (ver Jeremías 17:5-10).  ¡A menos que pongas a Dios pri-
mero en tu vida, nunca recibirás el único ingrediente necesario para
amar realmente a los demás, el amor de Dios (1 Juan 4:16)!  ¡La razón
por la que tantos cristianos fracasan es porque no confían en Él!  Pre-
fieren hacer las cosas a su manera y esperan que Dios haga que sus
planes funcionen.  Pueblo, a Dios no le interesa hacer vuestra volun-
tad, aunque creas que estás salvando almas para Él.  Jesús tiene Su
propia agenda.  Él es el líder, y es nuestro trabajo seguirlo, ¡no al
revés!  No puedes hacer el trabajo de Dios por Él.  ¡Él quiere que
nos salgamos obedientemente del camino y permitamos que el Es-
píritu Santo haga el trabajo a través de nosotros!  ¡Los esfuerzos
humanos y el trabajo duro por sí solos no resolverán los problemas
de la humanidad!  ¡Solo Dios tiene la solución (ver Juan 14:6), y
se encuentra en la sangre derramada de Cristo y en la obediencia
a Él!

(Continued From Page 3)


